Entrevista número 1. Eduardo.

· Y a ti, ¿adónde te gustaría irte de vacaciones?

· Pues yo prefiero la montaña. Normalmente nos juntamos un grupo de amigos, siempre que podemos, y alquilamos una habitación o dos en un albergue de montaña, según cómo sea el grupo de grande.

· ¿Y a qué lugar soléis ir?

· Bueno… Normalmente vamos al Pirineo de Lérida. A Puigcerdá. 

· ¿Y qué hacéis cuando estáis allí?

· Lo que hacemos es excursiones y deportes de éstos de “aventura”, como dicen. Caminamos por la montaña… A veces bajamos en canoas por algún río o hacemos ala delta… Sobre todo, lo que nos gusta más es andar de pueblo en pueblo, por ejemplo, en el Valle de Arán, que es una maravilla: pueblecitos medievales muy bien conservados, bosques…  El paisaje, sobre todo, es fantástico… y la tranquilidad.

· ¿Y cómo es la gente?

· La gente es muy maja, muy acogedora. Yo diría que no son como los de las ciudades grandes, que ya están pasados de rosca.

· ¿Qué tiempo suele hacer?

· Depende de la época, naturalmente. En invierno está muy bien para ir a esquiar, pero hace un frío siberiano. Yo prefiero el verano, o incluso el otoño. No hace demasiado frío, salvo algún día, que puede haber alguna tormenta. Pero por lo general es una época ideal para ir.
Entrevista número 2. Felisa.

· ¿Adónde vais a ir de vacaciones este año?

· Este año nos vamos a Gandía, porque mis padres han alquilado un apartamento cerca de la playa y nos vamos allí con ellos.

· ¿Y por qué a la costa y no a algún otro lugar?

· Bueno, esto lo teníamos casi decidido desde hace mucho tiempo. La cuestión es que teniendo hijos, ¿adónde quieres que me vaya? Si por mí fuera, me iría a Pernambuco, pero mis padres no se hacen cargo de los niños si no es por un par de días como mucho. Además, de lo que se trata es de la comodidad de tenerlo todo cerca y poder relajarte… que luego no te relajas, porque hay que buscar cosas que hacer con los niños y luego me paso el día cocinando, pero bueno. La cuestión es que mis padres también pueden echar una mano, y a Luis, con tomarse unas cervezas y leer el periódico, ya piensa que son las mejores vacaciones del mundo. Aunque luego, claro, siempre se anda quejando por todo: que si los niños siempre están gritando, que si no hay quién aguante a mis padres, los pobres, que son tan apocados los dos. Y encima no se le ocurre ayudar un poco. No sé, decir: <<Oye, Feli, te recojo los platos>>, o <<Feli, que me llevo a los niños al parque ése>>. Nada. Todo el día sentado rascándose la barriga como si fuera una morsa y escondido detrás del periódico…
· Oye, ¿y cómo es la zona?

· Pues la zona es un pueblo de vacaciones, ya sabes. La verdad es que tienes todo cerca, como en casa. El súper está a la vuelta de la esquina, y hay muchas cosas para hacer con los niños: parques acuáticos, safaris, excursiones en barco… Aunque luego nunca vamos, porque yo no tengo tiempo. Siempre acabo metida en la cocina todo el día. Bueno, vamos a la playa todos los días, eso sí, aunque es como quedarse en el salón de casa pero con sombrilla…

· El tiempo normalmente estupendo, ¿verdad?

· El clima de Gandía es maravilloso. No llueve nunca. Me imagino que por eso hay tan pocos árboles. Pero para ir a la playa es el clima perfecto.

· ¿Y qué hacéis normalmente?

· Cuando salimos por las tardes, normalmente vamos a los restaurantes del centro o a la zona de los puestos de artesanía a pasear. Por las noches vamos a tomar helados a alguna terracita, que ahí, con la brisa del mar, se está muy bien.

Entrevista número 3. Arnaldo.
· Y tú, ¿adónde te vas este año?

· Yo este año me voy al Nepal, tío, a visitar aquello. Queremos conocer toda la zona, pero bien: parándote a hablar con la gente, comiendo ahí con ellos. También queremos hacer algo de escalada…

· ¿Qué tiempo piensas que os vais a encontrar?
· Bueno, variable. En verano el tiempo cambia cada dos por tres. Puedes encontrarte que un día hay unas tormentas tremendas o un calor de esos que caen a plomo. Depende. Eso sí, en las zonas más altas tienes que ir abrigado. Hay que llevar un buen equipo e ir quitándote ropa y quedarte en camiseta si hace falta. Hay que llevarse comida también y pastillas para potabilizar el agua.
· ¿Dónde os vais a alojar?

· Llevamos tiendas de campaña, pero pediremos habitaciones o iremos a algún hotel cuando visitemos los pueblos. Lo que te encuentras, claro,  no es de lujo, pero barato.
· ¿Qué es lo que te atrae del lugar?
· Oye, todo. El paisaje, la gente, todo. Es un lugar que no se puede describir. Pobre, muy pobre, pero extraordinario. Los paisajes que cambian radicalmente cada poco tiempo… Bosques, zonas rocosas, un paisaje lunar a la vuelta de la esquina. 
· Y ¿qué tal los hoteles o los servicios médicos?
· Bueno, de todo eso no hay mucha cosa, pero – claro – eso también forma parte del encanto.

